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Ahora que la pesadilla del te-
rrorismo etarra parece haber to-
cado a su fin, cuando sus here-
deros políticos han entrado con
6xim en las instituciones y algún
socialista olvidadizo parece dis-
puesto a pactar con ellos, con-
viene recordar cómo surgió todo
aquello y cómo un sector de la
población vasca pudo seguir vi-
toreando a ETA durante déca-
das. Pocos libros ofrecen tantas
pistas para comprenderlo como
,~angre, votos, manifestadotle& una
obra de dos jóvenes investiga-
dores que examinan la triple di-
mensión del nacionalismo vas-
co radical: su acción terrorista, su
participación electoral y su pre-
sión en la calle, que se combi-
naron para dar una enorme ca-
pacidad de presión a una
"comunidad incivil" que era mi-
noritaria. Sus mejoras resultados
los obtuvieron en las elecciones
autonómicas de 1980, el año en
quc más asesinatos cometieron
los etarras, cuando las coalicio-
nes apoyadas por las dos ramas
de ETA obtuvieron el 26% de
los votos. Una coincidencia en-
tre los records de crímenes y de
votos que apunta a una deduc-
ción inquietante: la sangre dio
réditos electorales.

En todos estos años, la Uni-
versidad del País Vasco ha con-
tado con un magnífico plantel
de historiadores que han hecho
del nacionalismo vasco uno de
los fenómenos mejor estudiados
de la historia contemporánea es-

pañola v ahora una gcncración
más joven ha abordado el estu-
dio de su sector radical y violen-
to. Tanto Gaizka Fernández Sol-
devina como Raúl López Romo
son doctores por la UPVy el pri-
mera se ha doctorado reciente-
mente con una importante te-
sis sobre ETApm y Euskadiko
Ezqucrta, cuya historia se cxpli-

orígencs de Hcrri Batasuna, y
sobre la facilidad con que los se-
guidores de ETA asumían los
asesinatos por el hecho de que
la víctima encajaba en la exe-
crada figura del "español".

El terrorismo etarra nació en
1968 y se consolidó en 1978 y
a ello contribuyeron muchos
factores, dcsde la tradición ah-

ca muy bien en
dos capítulos, in-
cluida su decisión
de abandonar las
armas a mediados
de los 80.

Sangre, votos, manifestadones
se basa en el estudio de una do-
cumentación abundante y se ca-
racteriza por un estilo ágil y una
gran capacidad de análisis. Se
estructura en diez ensayos in-
dependientes, lo que siempre
provoca la tentación de leer sólo
aquellos más sugestivos para
cada lector, pero mi recomen-
dación es no pcrdcrsc en ningún
caso los capítulos sobre el na-
cionalismo vasco radical en la
transición española, sobre los

Dos]óvenes investi@-
dores examinan la tPi-

pie dimensión del nacio-

nalismo vasco radical:
tiespañola funda-

suacciÓnterrorista, sg da por Sabino
Arana hasta la es-participación electoral rapidez de la dic-

y su presiÓn en la calle tadura franquista,
cuya respuesta a

los primeros atentados fue una
represión indiscriminada quc
sembró el odio en las provincias
vascas, pasando por el auge in-
ternacional de las ideologías de
extrema izquierda en los años 60
y 70. Fernández Soldevilla y
López Romo no cacn cn la
trampa de atribuido todo a fac-
tores ambientales, sino que des-
tacan el componente crucial de
las decisiones concretas toma-
das por personas responsables
de sus actos: los etarras y sus par-

tidarios. Sin csc factor indivi-
dual, libre albedrío lo llamaban
los clásicos, las historia pudo ha-
ber sido distinta: ETA pudo no
haber dado el salto al asesinato
en 1968, pudo haber renuncia-
do al terrorismo en la transición
y también podría haber seguido
matando después de 2010, aun-
quc de manera esporádica por
su irremediable declive.

La gran oportunidad perdi-
da fuc la de 1977. El llama-
miento a la abstención en las pri-
meras elecciones libres por
parte de ETAm y sus afines

UN ANCIANO MIRA A OTRO LADO, MIENTRAS SE
APROXIMA UNA MANIFE$TACI(’)N ABERTZALE

apenas tuvo eco, el hecho de
que los electos afines a ETApm
ocuparan sus cscaños en Madrid
abría la posibilidad de su inte-
gración en el juego democráti-
co, como al final ocurrió con
Euskadiko Ezkerra, y tras la
aprobación de la ley de amnistía
salió a la callc el último prcso
etarra. Sin embargo, la respues-
ta de ETAm fue asesinar más
(los años de 1978 a 1980 fueron
los más luctuosos) y asumir el
control de Herri Batasuna, del
diario Egin y dc todo el vario-
pinto mundo de la izquierda
abertzale: sangre, votos y ma-
nifestaciones. JUAN AVILI~S
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